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Donde no existe la serenidad necesa­
ria para apreciar en su exacto valor 
las circunstancias one la guerra ha 
heclo nacer, no puede haher ciariáad 
de juicio para obrar de manera ade­
cuada a la realidad gue se pre­

senta a
' La gufira . iiMjitrio absoluto de las en cuenta 
más brutales fuerzas, es, ante todo y  
sobre to<Io, un íeiiómeru real, que da 
w igen  al nacimiento do condiciones 
reales. Es inútil pretender desvirtuar 
e^a realidad cmi cxaTtacioues improce­
dentes, con cplimisinos fuera de lu­
gar, o  coíi iK'simismo que embotan la 
acción. En !a guerra, fenómeno esen­
cialmente real, hay,, que obrar de 
nuienk) en todo ¡noinento con las 
mismas condiciones efectivas que la 
guerra hace uaccr. Y  la objetividad 
que la guerra reclama tiene neccsa:ia- 
mciUc que est;^r al margen de apasíó- 
namiciitos de cualquier clase que cu , 
tos momeiilos sólo sirven ]>ara nublar j 
t i  juicio.

Es necesario que nos enfrentemos 
con los hechos, coi» la serenidad fría 
y-consciente del cirujano o dei físico.
Causas determitiadas producen couse- 
Cucncias determmadas j también las 
multitudes tienen leyes inexorables 
que rigen sus reacciones y  que regis­
tran todos sus estímulos: también la 
guerra tiene sus leyes que, en 'deter­
minadas circunstancias producen de- 
lemiiiiados efectos. éEsas son la s 'le ­
yes que bajo ningi'm concepto pode­
mos desconocer los antifascistas es-

las segwidadcs, quedará, 
margen para cotizar la fe.

Y  recordamos al mismo tiempo 
que no 6s una cuestión que. se cu- 
cueníre dentro del ámbito de las m a -, 
s p ,  sino un problema a‘ resolver en i 
circuios restriiigrdos que son los que 
con más exactitud pueden conocer la j 
impostación real de cuantos proble­
mas existen planteailos al pueblo es­
pañol. V; /t'íM ,•

El “Anuncio de la  So­
ciedad de Naciones, 
com ercio de municio­
nes y armas** ha sali°: 

do a  la publicidad ;
Las tiuHcacimu's rc-p'-ct" al comer- l 

do de armas de Alemania revisten UQ , 
particular interés. l.as exjxjrtaciom's j 
aumentaron de 4.800 tuudailas duran- I 
te el año 1935 a' 15.00 ' ' ‘i-fladas <lu- \ 

rante el a ñ f 1937, .-h váudose por lo 1 
lánto, la MiBia equivalente de 10.3 mi- J 
lK>nes de niarcqs a 37,9 uiilloiics. L a j 
imjwrta^ión carece de ímjwrtancia. ¡w>./í I<JVVb XV’ Ci Mi* V * » ' 9 X * fl

pañolc‘<, so i»ena de exjxjncrnos &  b,3 toneladas (1937^ y  93.000 niarcoa. 
vernos arrollados por los acoutCci-| Ea mayor parte de las exportaciones 
miemos o < . ¡ degraon a _P¿rtugal.'Ue V

• J-Iemos de prescindir, en UJW 
palabra, del ‘•podrianios’',  para tile- 

' Tiernos exclusivamente al ‘'podemos >
• Y  h a y  que graduar y calibrar exacta- 

mente nuestro poder prescitíe y  uufi|- 
tro  poder futuro. ]>ara atem i«raf a  
ellos nuestra actuación.
■ Nadie acepta nada ni jiadii deuega 
nada en términos absolutos. J cd o  
depende, tjiás que dcl fondo, de la for­
ma, más que del “ qué” , del ^'gómo"

■ to es asĵ  (js 
punto impresctmlib
Y  si esto es asî  (;s preciso, §s de todo 

‘^ulibíe. que ^ 9  íeuga 
presentes, ante todo, las .circunstan­
cias especificas, profundamente reales, 
que la guerra ha hecho nacer para los 
trabajadores españoles.

No es un problema de anhelos, si­
no una cuestión do posibilidades! no 
hay que galculay sobr$ la exaltación 
tje la ff. ^no sobre la parshnooío d» 
las segiirriia*k'9. í^orque sólo ianlendo

ruma global de exportacioaes) se man­
daron a Portugal onpas en valor de 
3 millones de marcos.

4,'onio liato curioso queremos des­
tacar, que, en lo que s í  refiere a  la ex­
portación dp tmudefones, suministra­
ba -Alemania durante el ano 1937 nut- 
nicioues en valoj 5 ,5  miíloues de 
marcos ít Chínri, a i Japón exportaba £ 
tiiilloneí.

Y a  vemos que la lucha >jOTlIra el bol­
chevismo un siempre decide loff actos 
de los “ naris” , eli c p n ío  loá señores 
de la industria pasada emiten un Jui­
cio diferente a  las epulones cri p.arti- 
do “ nackmaísoclalista^.

VISADO POR 
LA CENSURA

“Hay que defender a  la "spana no invadida 
mientras llega el momento de ia paz en 'a  
independencia, en ia seguridad y en la libertad «t

i  fiobieriio llama a todos los 
españoles ai enmgiimieiito de su 
deber, y apela a la vez a su 
patriotismo y a su sentido de 

conservación
El Con#.io de .Miitistros se reunió ayer tarde en .Madrid bajo la 

presidencia dcl .¡efe del (iobierno. doctur Negrín, abordando el esludio 
y  la resolución de varios usnntos urgentes. A la salida del Coiiscio, 
el niinislro de Agrít:ulttira, señor üribe, facilitó ci texto de la alocu­
ción que el Uubierno dirige a la España no invadida, y que dice asi:

“ El (iobierno español, al celebrar s.u primer Consejo de Ministros 
en .Madrid, dirige desde la capital de la España no invadida un saludo 
fervoroso a las fuerzas de tierra, mar y aire y  a la población civil Jel 
territorio leal. Lo hace bajo la emoción de encontrarse de nuevo en la 
vindad cuya resistencia a prueba de todas las adversidades ha sido en 
e.stos dos años y  medio motivo constante de orgullo español y  asom­
bro y admiración de cuantos en el mundo sienten la grandeza y univer­
salidad de nuestra causa.

Una inmensa tarea aguarda al (Iobierno, decidido a no ahorrar es­
fuerzo alguno para hacer cara a una situación que hoy más que nunca 
requiere la colaboración apasionada de todos, por encima de los inte­
reses de partido, an un apretado y heroico frente nacional. Si la uni­
dad de esfuerzo y la solidarid.id española fue desde el comienzo de lu 
lucha exigencia de guerra, a su realización de verdad, no a través de- 
decluraciones de adhesión, sino a través de la conducta de cada uno y 
de cada hora, v.s unida en este momento decisivo la propia salvación 
Je lo que nos queda de Esi»ana y  de los españoles que en nuestro terri- 
tciio residen. No hay margen para otra publica que la de identifica­
ción ab.soluta con este intento supremo a que el (iobierno se lanza de 
defender a la España no invadida mientras llega el momento de la par­
en ia independencia, en la seguridad y en la libertad.

O todos nos salvamos o todo.s no^hundimos en la e.vterminación 
y el oprobio. .Vuestra suerte está echada, y  sólo depende de iiosolro-s 
mismos el salir del trance difícil por nuestra voluntad y  nuestra reso­
lución común.

. .  ¡(^iie renazca el espíritu que inmortalizó a .Madrid en los días Pie- 
morables de noviembre de y que se extienda por toda la España
leal, llena todavía de energía para establecer un apretamiento de codos, 
sin una falla, sin una deserción, sin malgastarse en suicidas rivali­
dades partidistas, sobre el cual únicaine.ite puede el (iobierno llevar 
adelante sti gestión!

Cada minuto que se pierda es tiemtx) regalado al enemigo. Quien 
no ajuste su proceder a lo que las circunstancias exigen con un apre­
mio que ni siquiera es necesario señalar se daña, ante todo, a  sí mismo 
î l contribuir a que se aflojen los resortes de una maquinaria que tiene 
que funcionar, para que el empeño del (iobienui resulte efica?, a má­
xima tensión.

El Gobierno llama a todos los españoles al cumplimiento Je su 
deber, y  apela a la vez a su patriotismo y a su sentido de conserva­
ción. E l (iobierno se dirige a la España no invadida díciéndola: Sólo li  
todos y  cada uno de vosotros, EK'rcito, hombies, mujeres, organiza­
ciones sindicales, partidos, Pren.sa, todos, os confundís en un comú» 
esfuerzo y  dais de sí cuanto podáis dar, le será posible a l Gobierno 
dirigir la resistencia hasta lograr los fines por los «pie viene luchando 
el pueblo español, y  que no son otros que el asegurar la independen­
cia *  España y  el evitar que nuestro país se sumerja en un mar de 
sangre, de odio y  de persecuciones que hagan impósibíe por muchas 
generaciones una patria española unida por algo más que la domi- 

ñación extranjera, la violencia y el terror.”  . ,,

i l U r .Ayuntamiento de Madrid
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Hacia el cerco de Francia
 ̂. *

•, i is  i''ríLiicia, de Antiguo, d  pais^que j 
con Rusia camparte de una manera 
má? inmediata y  directa la íoí>ia dcl 
fascismo. Quizás por su tradición libe­
ral, quizás por el recuerdo de la revo­
lución triunfante, quizás porque es en 
la actualidad la más clara representa- 
ciún del Lnperialisino democrático en 
oposición al imperialismo fascista, es 
le cierto que Francia es, hoy por hoy, 
una de las naciones contra la cual se 
dirigen de una manera más directa los 
ataques presentes y  los preparativos 
para futuros ataques de los países fas­
cistas.

Francia representa el bloque <le con­
tención del íascisrao, bo  sólo en el oc­
cidente europeo, sino también en A fri­
ca. El fascismo, que crea o cuando me­
nos fomenta la creación de un proble­
ma de población excesiva cu sus res­
pectivas metrópolis, tiene que mar­
char de frente contrd Francia, por la 
misma razón que de frente marcha 
contra los intereses imperiales de b  
Gran Bretaña. Las ricas colonias de 
que disponen Francia e Inglaterra son 
son la válvub de expansión que el fas­
cismo necesita para dar salida a su 
exceso de población. Pero esas colo­
nias sólo podrá conquistarlas el fas­
cismo cuando se haya colocado en 
condiciones de arrebatarlas por la fuer­
za de las armas a sus actuales detcn- 
tadores. A  preparar esa posibilidad se ) 
dirigen todos' los actuales ataques d el, 
fascismo y  todas las maniobras que en 
los moirtenlos presentes está desarro­
llando en el ambiente internacional. Y  a 
esta necesidad de tipo-económico, viene 
a unirse una razón psicológica de odio 
profundo de los dirigentes fascistas, 
de Hitler y  Mussolini concretamente, 
contra el pueblo y  contra la nac;ón 
francesa. Justificado el odio de Hitler 
y  en cierto modo, por la influencia que 

• en él haya podido tener la derrota du­
rante y  a consecuencia de la Grau Gue­
rra, el de MuSsolini sólo puede expli­
carse. bien por las razones económicas 
anteriormente expuestas, bien por la 
razón psicológica que quizás exista 
cu la nieiue del “ duce”  y  que éste pre- 
tende a toda costa hacer nacer en el 
espíritu de su pueblo y  que lian dado | 
en llamar “ irredentismo”  italiano. Ese 
irredentismo, que raclaraa Saboya y  ■ 
que exige Dalmazia, que pretende in­
filtrarse en Túnez y  que busca la ane­
xión de Córcega, es el que está procu­
rando crear el cerco de Francia en la 
actualidad para estar en condiciones 
de forzarla mañana a una capitulación 
ante las pretensiones de los totalita­
rios.

Estas razones son las que en pri­
mer término explican la guerra espa- 
ñob. F n  tanto Francia hubiera teni­
do asegurada la Frontera de los Pi­
rineos y  libres las rutas desde Marse­
lla o  Tolón hasta la costa norte de 
Africa, estará en condiciones de re­
sistir con absolutas posibilidades de 
éxito un posible ataque fascista. Y  esas 
dos seguridades de Francia son las 
que pertenden anularse' destrozando la 
independencia de España y  anulando 
la libre determinacióa de su pueblo, 
.1 ^  ¿Es muy posible, .f ?

5ol-

slderablfi contingepte de fuerzas. Y  al 
«Mismo ifempo, dominando r i .fascis- 

?mo en las tierras de España, teniendo 
' a su dispoíicÍLin nucstraf costas y 
, mn-.-lras ísías, .las comunicackmcs de 

Fratícia' con Africa quíSlan -«nenaza- 
da-- de un» atañera tan directa, que se 
coiwiáftcH-’^idcticamcM.tc en cusí im­
posibles. .

Y  pensando serenaméiüc en c.sta 
contingencia, ¿en qué medida queda 
reducida la  potencia militar francesa 
privándola de los contingentes de tro­
pas coloniales que constituyeron mu 
cíeos fundamentales de las fuerzas de 
choque francesas durante la guerra 
euroepa y  que uecesarlamcnte habían 
de tener idéntico carácter en una gue­
rra futura?

IndudqJ^emente, la pbtencia militar- 
de Francia quedaría considerablemen­
te mermada. Y  Francia'inclinada hacia 
la transigencia.

Que es lo que en definitiva trata de 
conseguir e! fascismo en todaá sus di­
versas raanifestácíoiies.

que con la guerra e sp a ñ ^  
ilussoliflj; no Intciua sujetar al pabe­
llón italiano ninguna póTcíóu de tierra 
española. Pero, por otra parte, ¿es 
que con Franco en el Poder necesita 
Mussolini disponer de tierra-s "pro­
pias”  en la península ibérica? ¿E s que 
aquellas que se encuentren en poder 
de Franco no estarán enteramente a 
disposición ,de Mussolini, ahorrándose 
éste las incomodidades y  los gastos de 
una ocupación militar? L a respuesta 
a estas preguntas no puede por menos 
de ser afirmativa.

E l cerco de Francia es lo que pre­
para cu la actualidad el fascismo. E l 
cerco de Francia para imposibilitar su 
resistencia, caso de que intentara ha­
cerla, o para dificultarla cuando me. 
nos en proporcióg que haga indecisa 
la victoria que en otras condickmes se 
inclinaría definitivamente del lado de 
Francia: L a guerra de España tiene 
como misión fundamental para el \ 

fascismo limar las uñas dcl imperio | 
francés creándole tma tercera frontera '

fuerza el blen“  sea a una minoría o 
a una mayoría, entonces seria propia­
mente ■ inútil engañarnos a nosotros 
niisiuos y  a los demás; la anarquía no 
sería posible, y  solamente sería posi­
ble en la mejor hipótesi»» una libertad 
de radio reducido, indigno de ese poin- 
bre, de la cual podria usufructuar un 
uúiqero más o menos restringido de 
privilegiados, en comparación con las 
grandes masas que qitedan esclavas. 
¡S i fnésKnos partidarios de una liber­
tad que se basase en la imposición po-
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UNA INTRAN SIGENCIA

De Luis Fabbri.
(Continuación)

Se trata, precisamente, de fundar, 
según el anarquismo la vida social y  
todas las relaciones li«m.inas sobre el 
“ acuerdo”  el voluntario y .  no y a  so­
bre la imposición con la fuerza, como 
se rigieron hasta aquí las sociales hu­
manas. decir,^se trata de sustituir 
por la organización libertaria o anar­
quista, todas las relaciones de la vi­
da en la actual organización autoritaria 
y  estatal. De otro modp, sí hubiese de 
l'.aber necesidad de “ imponer por la

ütnte las nuevas niaaifestacb)- 
aes de Italia coa respeto a 
España y la invaslá» de la is­
la Uainan, Francia se limita 
a protestar "eaerplceHisnle’’

Cuando la revista oficiosa dcl Mi­
nisterio de Negocios Extranjeros dq 
Italia, “ Relazione Intcrnazionalc” , in­
siste en sus pretensiones sobre las co­
lonias francesas y  sobre la s . posicio­
nes españolas que están bajo su po- 
der — 'Maliot.ca y  todo el arch^iclago 
balear, el Sur de España y  el Marrue­
cos español, en doble ataque, a Ingla­
terra y  Francia; a ésta, cortando sus 
comunicaciones con el N orte africano, 
y a aquélla, batiendo su posición de 
GibraUar y  cortando sus comunial' 
ckmes a Id largo del Mediterráneo has­
ta más allá de Malta— ; cuando tan 
autorizado vocero dcl fascismo dice 
que Italia permanecerá cu España has. 
ta “ que considere”  consolidada por 
completo la situación; cuando, el ór­
gano especial de la política exterior 

¡italiana afirma 'que “ las aspiraciones 
! italianas se lograrán por las armas si no 
' se logran por las negociaciones; cuan­

do se da carácter de vida o muerte 
para Italia a sus aspiraciones irreden­
tistas, al subrayar que Túnez, Suez, 
DJibiiti on , la puerta más cómoda 
y  no puede estar su llave en manos 
extrañas; cu.ando, en fiii, recorííando 
la carta be Bismarek a Mazzini, ar­
gumenta esta ncceSdad, con la espe­
cie de que Córcega es el acceso fun­
damental del sistema de,seguridad ita­
liana, y  Niza, porque fué concedida a 
Francia por plaliiscito, ¿qué medidas 
toma Francia? Francia espera y  ca­
lla, o a lo sumo, repite que.ni luia pul­
gada de su territorio se cederá a Ita­
lia, asi como tampo porción alguna 
de sus colonias. Y  este es el verda----- --------- — i* - - -----i* tac OU9 -- - ^

dríamos ser y  decimos todo lo que se | dero' peligro, puesto que al mismo _ . . .  .. lírtíran flci
quiera — comunistas, bolchevistas, so- 
cial-deoiócratas, liberales republica­
nos, monárquicos, incluso fascistas—, 
pero no anarquistas, ciertamente!

(Continuará.)

S. U. de las I. de*l P . y  A . G.— C. N. T.

Día 12 de febrero de 1929.

EJERC ITO  DE TIERRA, 
tintos frentes.

f|acÍonal
¿PARTE OFICIAL DE GUERRA
Sin novedades dignas de mención en los dis-

AVIACION. 'Durante el día de hoy la aviación enemiga repitió sus agre­
siones contra los barrios marítimos de.Valencia, a los cuales hizo objeto de 
dos intensos bombardeos, que causaron.algunas víctimas entre la población cU 
\'il. También ha bombardeado la población de Alicante y la estación ferrovia­
ria de Játiba. '

, Día 13 de febrero de 1939.
FREN TE EL CENTRO. Durante.las jornadas de ayer y de hoy la arti­

llería enemiga actuó intensameníe sobre los barrios céntricos de la capital, lan- 
zaildo#erca de 600 proyectiles que causaron víctimas entre las población civil.

AVIACION. Escuadrillas enemigas, procedentes de la base de Mallorca, 
bombardearon durante la jornada de hoy las poblaciones de Alicante y Carta­
gena, origando desperfectos de escasa consideración.

. En combate aéreo nuestra caza derribó, a la altura de Cabo Palos, un apa­
rato Heinkel, que Cayó incendiado al m ai*;,

U C IU  ¿/Vivovv —

tiempo <iue tales amenazas llegan clci 
otro lado de los Alpes, la provoca­
ción del Iilikado, desembarcando cu la 
isla Hainan, es la mejor prueba dci 
desdén con que se mira por d  jepau a 
la tercera República, haciéndola £« 
humillaciones, sus transigencias y 
entregas,' en perjuicio de la , , 
cia universal y  de su propia

, ,  . -.i. Después dd ata
que alemán sigue el italiano, 
sea verbalmente, mientras se hace > 
ción en los aledaños del mar de la 
na, para mañana, en el ttistautc m 
mo que se crea oportuno, dar el 
20 Italia, mientras Alemania 
rá la atención de Inglaterra y  
poniendo en e l primer pl^no de 
cuestión internacional el probieina 
las colonias alemanas, “ robadas , 
gún frase del sátrapa germano.

T otal: Que Francia calla; que in? 
térra deja hacer, y  los totalitarfós. P 
validos de esta impunidad, sigue. 
fácü juego, igual en Occidente q 
Extremo Oriente; lo mismo en el 
te de Europa que_en el O f  te e. l 
fno; esto es, España. Y . ” » 
como la reacción es casi nula fren 
las declaraciones del organo de i  

solini, consistentes en que ‘„s[.
mancccfá en España hasta que 
itere consolidada por completa 
tuación, y  asismos, el reto de 
invadiendo la isla Hainan, no 
su inmovilidad a los Gobiernos 
rís y  Londres, el proUema 
ta y  el de invasión de la ¡a
Ibérica continúan y la ocupac 
estratégica isla del golfo ® (jictado' 
sigue, puesto que a
res sólo se opone un pro-
o una cosa parecida a éste: 
testas enérgicas de Francia 

'■  , Inglaterra, ,, / <• ’Ayuntamiento de Madrid




